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Memorias y más memorias, llegan y se van de cuenta propia 
Horribles crímenes que no deben pasar debajo de la mesa 
Hechos por contar, tan crudos abortos de bajeza 
Vidas inocentes al zafacón como si fueran bazofias 
    
Recuerdos de anónimos pasantes de este lado del cercado 
Quienes a este país hace mucho o poco tiempo atrás 
Sus vidas arriesgaron y las perdieron al cruzar 
Los nuestros hacia ultratumba rivera fueron deportados 
 
Un tajo de nosotros se ha ido tras un hasta luego 
Bajo la promesa de que algún día nos veríamos otra vez 
Pero partieron y así partidos no los volveremos a ver 
Ahora lloramos lo perdido y juntos hacemos duelo  
  
No se escucha “¡Presente!” cuando el maestro pasa la lista 
Billetes de ida y de vuelta que dejó a la última irresuelta 
Estofado de más allá del bravo turbio como mi alma revuelta 
Mendigos de migas americanas de sueños a la vista 
 
Entrecruces de fiebre, peñones, cuestas, arenales y trochas 
La migra, las tropas xenófobas y los usureros coyotes 
Carteles de blanco cuello, todos cuates de Judas Iscariote 
“Los Minutemen” pintan de odio seco paisaje con brochas 
 
Titulares de radio, prensa, internet, volantes y televisión 
El Mentiroso Enemigo escarnece la humana dignidad 
Se esconde detrás de leyes,  el estado de derecho y la seguridad 
El mojado vale “menos” pues no tiene documentación     
 



Violaciones de hermanas en Juárez a manos del perro machismo 
Desapariciones, asesinatos, robos y golpizas a mansalva 
Voces del silencio que chillan: “¿Quién por fin nos salva?” 
“¿Quién defiende a quien no puede defenderse así mismo?”   
 
Bejucos de cascabeles sobre lápidas para el luto del difunto 
Unas pocas pertenencias para el velorio de cascarones tiesos 
Comida de aves de rapiña, ratas, lobos y los zumbidos recios 
Campesinos dejaron al mundo desnudo y nada hacer se pudo 
  
La historia la escribe y la cuenta el poderoso o quien gana 
Trama en la que los patanes de otrora son legendarios 
Mas esta vez con la suya no se salen los victimarios 
Los diabólicos abusos se saben y la verdad a la final gana  
 
Contar la historia de cuerpos tendidos y sin memoria 
Enardece la historia de un pueblo del que somos tú y yo  
Y agriada la raza cuestiona temblorosa: “¿Dónde está Dios?” 
“¿Cuándo se vindicará la causa de los hijos de la gloria?” 
 
Al recordar a nuestros hermanos caídos, en vigilia y velas 
Resucitando su inolvidable valentía de noche y de día 
Derecho a la felicidad plena de esta pasajera vida 
Hacemos votos por tratar a los caminantes como iguales  
 
Su prematura repatriación no está sepultada en el olvido 
En paz descansan en los brazos del Dios peregrino 
Es la vergüenza y la garra de quien no teme al destino  
Marcas que viven en el inmigrante que infortunios ha vivido 
 
Y desde el lugar a donde no podemos por ahora llegar 
Los latinos fallecidos fieles nos guían, cuidan y acompañan 
A ellos nos entregamos porque su recuerdo aquí nos baña 
Y desde acá en memoria de ellos siempre les hemos de amar      
 
 


